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SEÑORES. 

Una luminosa aurora ha disipado para siempre las 
tinieblas de las Españas. Sí, para siempre , porque el 
«aracter decidido de los españoles no vuelve atrás en sus 
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empresas meditadas. Es verdad que pareció retrogradar 
en los seis últimos anos de aflicción, però no hacia tal el 
espíritu de la nación , que solo pudo ser sofocado mo­
mentáneamente por su mucho respeto y amor al monar­
ca .adorado, cuyas decisiones aguardaba mas favora­
bles un gran pueblo , que acababa de luchar por su li­
bertad con gloria y admiración de todas las naciones. 

„ La nuestra por sus heroicas y sublimes virtudes se 
habia colocado en el rango de las primeras. Y para 
poderse aun nombrar con justicia la principal, estaria 
sin duda en los destinos de la providencia el hacer 
que mostrase al mundo entero que poseía también la 
mas rara de las virtudes , la del sufrimiento amargo 
antes de abismarse en una guerra civil y en la anar­
quía : hasta en el sufrimiento fué heroica esta nación 
magnánima en todas sus obras. En el sufrimiento amar­
go, que pasaba por ominoso entre los estrangeros , me­
ditaban los mismos héroes , que salvaron la patria de 
las garras del tirano de la Europa , el enderezar la 
nave que nuestro piloto mal aconsejado habia hundi­
do en el naufragio. 

I Héroes inmortales! por segunda vez la patria os 
debe su reconocimiento. 

Sangre inocente derramada , fructificaste como la 
de los mártires, beneficiaste el suelo patrio; y bro­
tó este vastagos tan vigorosos y erguidos, que ni el 
soplo de los orgullosos, ni las segures de los fanáti­
cos pudieron derrocar. 

¡ Pero con que magestad í impertérritos en la lid, 
habéis en la victoria esplayado la efusión de vuestra 
grandeza de alma ; habéis sido generosos , no os ha­
béis vengado. Queda inmortalizado para siempre jamas 
el nombre español. 

La España es la nación grande, por escelencía : el 
¡español es. el bizarro, es el hombre verdaderamente 
mohle , por haberse hecho tal con sus virtudes: así 



se ha adquirido", se ha:ganado para él y para sus 
mas remotos nietos el dulce título de ciudadano , que 
solo la falta de virtudes le podrá quitar. 

Lejos de nosotros , señores, la idea de perder ta­
maños bienes. Si estos , ó mas bien todavía solo sus 
bases , se han conseguido á beneficio de la ilustra­
ción del siglo , de las luces difundidas como á ráfa­
gas en el tiempo de la opresión y en el de no pô -
der hablar ¡ Cuanto nos debemos prometer ahora 
de la libertad de comunicar los sabios y filántropos 
sus ideas , hacerlas publicas , palpables , y demostrar­
las a la juventud! Jóvenes españoles os ha llegado 
una época brillante. Recibiréis las doctrinas puras: 
por el plan general de estudios que establecerán los 
padres de la patria , congregados en las Cortes , se 
desterrará el origen del error: una sana filosofía ilus­
trará con rapidez vuestros entendimientos, con ella 
entraréis luego en el escrutinio de los verdaderos ma­
nantiales de la felicidad publica, de la que absumien-
do cada cual una parte, resultará la individual y la 
de cada familia, de cuya reunión queda constituida 
la general del estado , única mira de todo gobierno 
sabio, cuyos conatos se dirigen fielmente al bien y 
á la gloria de la nación. 

Con tan felices auspicios vamos á continuar nues­
tras tareas en este establecimiento de agricultura y 
botánica , que, á consecuencia del nuevo y feliz or­
den de cosas, debe ser de los de primera atención del 
gobierno constitucional. 

La España con preferencia en la Europa está si­
tuada para ser feliz y grande por medio de la agri­
cultura : esta para prosperar necesita de un buen sue­
lo y benigno cielo ; y ninguna nación europea nos 
puede disputar estas ventajas. A pesar de esto la Es­
paña se halla lánguida, yerma, despoblada , sin nu­
merosos ganados , sin prados artificiales y con pocos 
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pastos naturales, sin yerbas y sin árboles 5 y sin qaé 
á este feraz suelo se le haga reproducir de continuo ^ 
sin embargo de que los benignos rayos del astro lumi­
noso nos convidan é invitan coiisu activa influencia para 
hacer germinar las semillas, crecer los tallos, florecer 
y fructificar las espigas de las cereales, los pámpa­
nos de la vid, y las copas de los árboles, para dise­
minar en toda la estension de la Iberia la abundan* 
'cía de preciosos frutos para el alimento , y de prime-
iras materias para comodidades y ornamento de nues* 
Ira sociedad patria , la cual podría, según le convi­
dan el suelo y cielo i estraer de todo en cantidades 
sobrantes para los reinos estranos, que no disfrutan 
la felicidad de tener á los elementos tan favorables 

'jpara la reproducción. 
•' Ignorancia , rutina, preocupaciones, leyes absur­
das , trabas sin cuento contra la agricultura y contra 

' lá libre circulación ó estraccion de sus producciones, 
todo va á ser disipado 6 removido: sabiduría, ins­
trucción , ideas liberales ^ leyes sabias , remoción de 
estorbos y libertad sin límites de beneficiar cada urjo 
¡sus tierras y &ptátfédÉ&r? sus productos van á sub-

A$eguir. : tá*S • :- — • .- I ¡ i 
Los pastos deS^rtteular no serán devorados, por 

4os "ganados de làs «tóplè^uladores privilegiados , que 
% costa de la ruina de 10& campos ágenos levantaban 
unas ganancias colosales , empobreciendo á un gran 
número de propietarios, á quienes no se les permi­
tía cerrar sus haciendas á fin de ser inundadas por 

•-los rebaños raptores*. 
El establecimiento de los prados artificiales, y el 

•darse con la futura ilustración y legislación todas las 
tierras á labor, causará un cambio en la trashumacion 
de nuestro ganado. 

Pasemos pues á encomiar altamente por primera 



base de los progreso» de la agricultura española la 
división y repartición de las. grandes.propiedades dç 
esas dilatadísimas haciendas ó patrimonios, .en cuya 
estension tan enorme como miserable fundan una vani­
dad aérea muchos magnates. 

Hagámosles ver por la práctica á estos mismos 
grandes propietarios, que subdivididas sus tierras en 
vn gran número de cortijos 6 alquerías, 6 dadas á 
censo o enfiteusis, los nuevos colonos 6 enfiteotas les 
multiplicarán las rentas , quedando luego ios campos 
-ahora eriales, los barbechos, trienales y las montañas 
incultas, convertidas en fértiles campiñas, verdes pra­
dos , en dehesas y montes poblados. 

a Y si aquellos* no queriendo reconocer sas erro­
res y estravíos en perjuicio de su mismo bien estar, 
son mejorados. luego en su suerte por una legislación 
agraria, dictada por los padres de la patria, que ha­
ciéndoles mas felices, levante la agricultura española 
del estado de abatimiento en que se halla sumida, de 
que se podrán quejar ? De haberlos hecho mas ricos 

;y. opulentos. 
Tales serán las resultas de un gobierno constitu­

cional , 6 sea de una legislación sabia que deberá 
seguir en nuestro sistema agrícola. 

La agricultura da los mediys de mantener las ía-
milias, ella únicamente da; las primeras materias pa­
ra labrarlas el artesano , sin estas no hay industria, 
no hay artes, no hay comercio. 

Los. españoles hemos dado á la Europa en pocos 
años dos veces la libertad ; la una destruyendo el 
imperio de su común tirano Napoleón, y la otra re­
frenando el despotismo : prosigamos, pues , con los mis­
mos pasos de grandeza en todas nuestras operaciones 
políticas y económicas: presentemos luego con magestad 
al mundo nuestra nueva ley agraria , por la cual se go-

i biernen en adelante los labradores iberos : formemos el 



código rural para hacer renacer 'la fertilidad"en nues­
tros campos: foméntese la industria agrícola por me­
dio del estudio de esta ciencia en las escuelas esta­
blecidas y que se establecieren con sus jardines cor­
respondientes , por medio de premios en los inventos 
y adelantamientos sobresalientes , por medio de mo­
delos , de asambleas de labradores según se practica 
en Inglaterra, las que ha mandado imitar el gobier»-
no de Francia á propuesta de sil .ministerio del in­
terior. 

No dejo de meditar la gran distancia que se ofre­
ce actualmente entre el estado de ilustración y pro­
gresos artísticos de los habitantes de las islas britá­
nicas , y el del atraso de nuestros labradores y ha­
cendados : pero también sé y veo que la nación esr-
-pañola es capaz de realizar en poco tiempo, lo que 
otras naciones no consiguen sino con el decurso de 
•siglos. 

Para que la España corra con pasos agigantados 
lá ser la ¡gran- nación« á cuyo destino la llama su si­
tuación topográfica, es preciso que todos los resortes 
de la gran máquina del estado vibren con rapidez y 
'conspiren á un mismo objeto general ; así sucederá 
felizmente poniéndolos en acción uniforme la sabidu-
•wfk 'yi vigilancia del Congreso nacional. 

No tiene duda que el eje principal sobre el cual 
deben girar las ruedas del estado es la agricultura. 

No nos deslumhremos : por mas que tuviésemos 
grandes políticos que nos gobernasen, heroicos mili­

tares que nos defendiesen, sabios que nos ilumina­
sen, como no hiciésemos florecer la agricultura , la 
población quedaria cortísima, como lo es ahora, con 
respecto á la estension de nuestro territorio ; la na­
ción nunca podria ser realmente grande; la fuerza 
militar quedaria muy limitada ; y una nación ende­
ble, aunque sabia, podrí* ser víctima de una invasión' 
enemiga. 



. Rindamos á la agricultura tan fectrnda madre nues­
tros homenages , acojámonos á su amparo ; hagamos 
refluir por ella sobre nosotros el néctar de sus sabro­
sos frutos, colme á los españoles sus predilectos hi­
jos de sus preciosos dones; derrame de una vez so­
bre nosotros la abundancia. 

Pero qué, señores y discípulos míos, ¿pensarán 
V.des que esta diosa es de un carácter tan pródigo, 
que lanzará sus frutos y sus bienes á sus hijos que 
soló la buscan por el nombre, y que solo la lamen 
con la lisonja ? nada de esto: es ella tan justiciera, 
que á quien no la cuida con esmero nada le da, y 
que quien no la busca en su seno de la tierra, po­
bre se queda; solo á los aplicados al estudio, á los 
que indagan sus arcanos con afán hace ricos ; solo 
á sus amantes verdaderos hace felices : el estudio á 
las ciencias naturales y aplicación á la tierra son sus 
preceptos, á quienes la obedecen hace dichosos. En­
tonces generosa con los labradores, propietarios y ha­
cendados instruidos y laboriosos, se presenta con pro­
fusión en sus campos , los cubre de un delicioso ver-, 
de donde retozan , crecen y procrean animales mil, 
que dan los mas ricos productos ; los tapiza luego 
de flores, que después de haber prestado el néctar de 
la miel y la cera á las abejas obreras (cuya cria 
descuidamos tanto en España), los colma de doradas 
espigas y sazonados frutos. 
u Entreguémonos al estudio de la botánica filosófica, 

de la agricultura razonada, sean estas nuestras lum^ 
breras , pues que el zelo de una junta filantrópica 
pudo plantificar su enseñanza en el tiempo de la opre­
sión y de las tinieblas. 

Hagamos los españoles ver al orbe que nos tie­
ne en espectacion , que nuestras generaciones futuras 
van á ser felices ; porque así como hemos plantifica­
do coa la celeridad del rayo en todos los áBgulos 



de la península h lápida marmórea, égide de la li­
bertad civil , en Atuyo contorno nos hemos reunido 
todos como hermanos , olvidando agravios y opiniones, 
hasta entonces divergentes, para formar en adelante 
el gran grupo uniforme de ciudadanos constituciona­
les virtuosos, daremos igualmente en breve con nues­
tro estudio y aplicación un testimonio nada equívo­
co de lo que puede el genio del espanpl, ilustradq 
con ideas exactas, en vez de las peripatéticas y cap­
ciosas con que nos abrumaban en la juventud. 

Vemos ya en este jardín convertido en una her­
mosa gradería campestre el sitio que era poblado de 
maleza, donde se va á erigir la vina española en 
que haremos brillar la vidcologia de nuestro sabio bo­
tánico D. Simón de Rojas Clemente. 

He proclamado desde este pequeño templo de Mi­
nerva, que la agricultura española ha de empezar su 
gran regeneración por medio de los prados artificia­
les ; he proporcionado á los labradores datos induda­
bles con mis ensayos para poblar con poquísimos gas­
tos y brazos sus campos secos y estériles de un _ 
verde ó* forrage continuado con la esparceta y la yer­
ba de Guineà ; no los he engañado. Véase ahora mis­
mo en este jardín la esparceta lozana y muy alta, y< 
brotar de nuevo la que se ha segado: y luego ob-, 
sérvese igualmente como va á tapizar la tierra de 
verde la yerba de Guinea, subdividida en numerosas 
plantas de unos pocos pies , como que en uno solo 
conté mas de dos cientos hijuelos. 

La España si queremos no será mas yerma: la ac­
tividad española regenerada en esta época brillante pon­
drá en continua producción sus inmensos páramos, por­
que tiene para ello plantas, cuyo cultivo es tan fácil 
y á tan poca costa, dando productos del mayor interés; 
á i saber, el ganado y consecutivos abonos, medios prin-, 
cipales para labrar y hacer fructificar la tierra. 
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El cultivo del te de Escaria que con tanta feli-" 

cidad ha producido en este jardín, va á dar un golpe 
al comercio estrangera: la superioridad y finura' en' 
e lolor , color y sabor, y sus mejores efectos en la 
economía animal, le hacen muy preferible al de la 
China: proporcióneseme el estender su cultivo en gran­
de, y este establecimiento de Bárbelona tendrá lá glo­
ria de enseñar á la Europa, que no debemos llevar 
por este renglón á la China tantos millones : aprové-' 
chese España de las bellas calidades de esta planta in­
dígena para enriquecerse con ella." 

Esta escuela ha dado á conocer él mejor méto­
do , el mas sencillo y seguro para curar la negrura 
de los olivos , enfermedad que desde "muchos años 
quita millones de cargas de aceite á la península. La 
sociedad económica de Murcia ha ofrecido un premio 
al que mejor le pusiere en práctica; Esta junta de 
gobierno del comercio de Cataluña ha circulado car­
tillas rusticas sobre este punto, pero la rutina y de­
sidia pueden mas ; á éscepcion del Ampurdan y de 
algun otro distrito muy corto no sé limpian los olivos: 
así nunca se estinguirá lá*^dgrM!&'?Eas memorias de 
agricultura y artes que pablMmb¥ encesta ciudad to*; 

dos los meses, y que han disfrutadoM íá opinión pu­
blica y de íá aprobación* del 'go%ieÍnó t̂ pof los inte­
resantes descubrimientos que encierran nacionales y es-
trangeros, apenas son conocidas en las poblaciones, cuan­
do debería obligarse á las justicias y párrocos á tomar­
las , según se practicaba con los semanarios del mismo 
título que se publicaban con tanto fruto en la corte. 

jPero como había de suceder en estos seis años de 
opresión y de apatía! 

Faltaba un gobierno activo, vigoroso, ilustrado y 
decidido, en promover, en fomentar á toda costa y coa 
una vigilancia no interrumpida los progresos de la 
agricultura é industriad •-• 
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Con la nueva institución de un gobierno regene­

rador y liberal, entreguémonos con entusiasmo al es­
tudio de la ciencia agraria. 

Hijos predilectos de Esculapio, jóvenes alumnos 
de la profesión médica, no os retiréis como hacéis aho­
ra á vuestros hogares sin las luces preciosas de la 
botánica; y si añadis el de sus aplicaciones á la 
agricultura , reuniréis á la profesión sagrada de la 
medicina , la de ilustrar á vuestros compatriotas en 
unos objetos que les han de colmar de bienes y de 
felicidad. 

Los curas párrocos y los facultativos en las al­
deas son los númenes tutelares y los ángeles de con­
fianza de sus vecinos : está reconocida la influencia 
de unos y otros en el espíritu y formación de ideas 
de la gente del campo. 

Imiten los primeros al ilustrísimo Sr. D. Pedro 
Diaz de Valdes, digno obispo que fué de esta dió­
cesis. Este benemérito prelado formaba una gran parte 
de sus delicias en la lectura de los libros de botánica 
y de economía rural, según el mismo me confiaba. 

Imiten nuestros médicos á los de Alemania, In­
glaterra , Italia !y Franela,, y á los de los Estados-
Unidos de América ; muchos de los adelantamien­
tos de la agricultura en • aquellos países se debe al 
zelo é ilustración de sus facultativos : tenemos todos los 
dias pruebas de esta verdad en sus periódicos. Yo 
con el estudio de la botánica he dado un paso á fa­
vor de la humanidad doliente : mi alcohol antiodon-

• tálgico disipa como instantáneamente los dolores de 
boca, cura las úlceras escorbúticas, la flojedad y 
efectos consecutivos de aquella : y del mismo modo el 
jugo ó masticación de las hojas de la planta qne es 
el espilanto : Spilanthm oleraceus, L. 

Nadie me quitaba el derecho de propiedad de ins­
tituir un secreto lucrativa coa mi alcohol antiodoa-



tilglco; pero he preferido hacer á* mis conciudadanos 

Ï
iúblico el remedio, he distribuido con largueza á todas 
as provincias de España la semilla de la planta; y 

si en otras naciones reciben un premio los descubri-
inientos, yo en la mía me contento con haberla ser­
vido en esto. 

Jóvenes, hijos de la gran Barcelona , vosotros 
que corréis presurosos y llenos de ardor á aprender 
el manejo de las armas para defender la amada patria; 
venid reflexivos á este templo á recibir luces con que 
enriquecer vuestras familias. 

Imitad á estos bravos oficiales,- que los ratos que 
les deja su espada en descanso, vienen á aprovechar­
los en este jardín, i Que emoción de gozo percibe aho­
ra mi corazón! Los que mas se han distinguido en 
la escuela con su aplicación y constancia, fueron 
los constitucionales de corazón. 

Heroicos compañeros del inmortal Lacy, este es­
tablecimiento os ha visto muy aplicados al estudio. 
Cuando perseguidos y tristes habéis recurrido al re­
fugio de los filósofos , al estudio de la naturale­
za. 

Con mi profesión filantrópica á lo menos pude in­
fluir en el alivio de vuestra suerte, os pude enjugar 
y ahorrar muchas lágrimas, pude contribuir al bien 
de los héroes, y á libertar ¡qué mayor gloria 
quiero I 

Pero olvidemos dias aciagos, ya no será mas enga­
ñado el monarca: ministros puros, sabios y justos van 
á rodear el trono de las Españas , volvamos, pues, com­
pañeros , á nuestras dulces tareas. 

Y si un Cicerón , un Varron y un Catón con su 
elocuencia y preceptos agrarios dieron el mayor im­
pulso á la agricultura, y con ella hicieron florecer el 
imperio romano: si el gaditano Columela fué envidia­
do de los dominadores del orbe: si Roma vio á este 
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español erigir un gran monumento á la cfencia del cam­
po : digamos también con un noble orgullo, que te­
nemos ahora Cicerones, Varrones, Catones y nuevos Co-
luiíuias ea el suelo hispano. 

Arguelles, Alvarez < guerra , y demás ilustres so­
cios regeneradores de la nación española, que desem­
barcaste s en nuestras costas , pasad en buena hora , y 
en estos dias felices volad á concluir la grande obra 
que á costa de sacrificios y privación de la vida ci­
vil habéis cimentado. 

Nosotros , admiradores de vuestras escelsas virtu­
des . siguiendo la luminosa senda que nos dejais traza­
da en la Constitución del Estado, y en las doctrinas 
agrarias que habéis publicado. procuraremos con el 
estudio y aplicación de la agricultura y botánica , á 
tejeros en este jardín inmarcesibles coronas con las 
plantas , flores y frutos sabrosos que los nuevos cul­
tivos nos vayan dando. 

Juan Francisco BahL 
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MEMORIA EN QUE SE DESCRIBE UN 
nuevo arado y reja , con los cuales se evitan tos prin~ 
tipales defectos que padecen todos los conocidos; y con 
parte de su mecanismo se compone otro instrumen­
to que podrá llamarse azada-arado ; proponiéndose pof 

último un nuevo método de distribuir los 
cultivos con notables ventajas i 

SV AUTOR , £ INVENTO* DE DICHAS MAQUINAS, 

DON CRISTÓBAL MONTIÜ PRESBÍTERO, 
socio de número de la academia nacional 

de ciencias naturales y artes 
de Barcelona. ¡ 

Pater ipse colendi 
Hm l fucilem esse viant voluit, primusque per artem 
Mjvit agros , curis acuens mor tolia corda. 

Virg. gcor. 

X a que la agricultura es la primera de las arfe», 
de la cual depende nuestra subsistencia y la de una 
multitud de animales útiles al hombre; también el arado 
es el primero y principal instrumento de que ella se ha 
valido y puede valerse con ventajas para sus maniobras, 
y por lo mismo el que merece toda nuestra atención. 

Con esto parece que los hombres después de ana­
lizar este instrumento con sumo cuidado, y advertir 
«1 modo con que obran hasta sus mas mínimas par­
tes en todas las operaciones, deberían haberse em~ 
pleado siempre . con preferencia á otros objetos , á in­
vestigar los defectos que pueda padecer, y discurrís, 
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aunque fuera á fuerza de los mas arduos y penosos 
afanes, todas las mejoras de que sea susceptible, co­
mo que de esto puede depender el alivio de nues­
tras fatigas, empleando mas y mas, en cuanto pue­
da darse mayor estension á su uso , las fuerzas de 
los brutos aptos para ello (y tal vez de los elemen­
tos ) muy superiores á las nuestras, y darles así to­
da la parte posible en el duro trabajo , que exige la 
tierra en cambio de sus frutos, reservándonos los ra­
cionales principalmente el emplear la superioridad de 
nuestro discurso. .. . -. 

Pero lo que es cierto, aunque se hace incompreen-
6ible, que no hay cosa que se halle mas descuidada de 
los hombres que este asunto. Así se colige de la reja y 
arado que de tiempo inmemorial se usa en nuestra Es­
paña y ea otros países , casi sin mejora alguna , y 
se deduce de lo que nos presentan los dos autores 
modernos de mayor nota Duhamel du Monceau y Ro-
zier, y últimamente Mr. Borgnis en su tratado com­
pleto de mecánica aplicado á las artes, que acaba 
de dar á luz; pues que hallándose en ellos recopi­
lado lo mas selecto y útil que se ha descubierto has­
ta ahora perteneciente á la agricultura, no se ven 
tampoco adelantamientos de mucha consideración en 
el particular por lo tocante á las demás nacio­
nes. Y por otra parte lo convence el malogro de 
fuerzas, que se observa en casi todas las partes de 
nuestro reino, resultante de hacer tirar á un par de 
bueyes la misma reja que tiran un par de muías, y 

• un par de burros; cuando está sabido que un par de 
bueyes, por su fuerza natural y en razón á la len­
titud con que andan , podrán vencer seguidamente 
tina resistencia tal vez doble que un par de muías, 
y estas otra también doble que un par de burros. 

Penetrado de tan obvias verdades, mientras es de 
«sperar que talentos de superior esfera dirijan sus ta-
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reas á este tan importante objetó con un completo-
suceso , me resuelvo yo en emplear á él mis débiles 
alcances, ansioso de poder cooperar á tan interesan­
te empresa, aunque no pueda poner mas que un gra-> 
no de arena á este edificio ; librándome así también 
de ver finir el plazo de mi vida con el pesar y re­
mordimiento de haberme alimentado á costa del su­
dor de mis semejantes sin haber aplicado en su ali­
vio cuanto esté de mi parte , y me lo permita el des­
tino que me ha tocado en el tiempo que morare en 
este planeta. 

Aunque los arados que hay conocidos hasta el 
presente se diferencien unos de otros en cuanto á la 
armazón , coinciden con los mismos principios en cuan­
to á lo mas sustancial. Todos pues convienen esen­
cialmente en tener un timón 6 lanza, ya mas corta, 
ya mas larga , y un dental con su reja, que unidos 
el uno con el otro forman un ángulo de unos 18 á 
B4 grados , y en ir la reja y el labrador detras de 
los animales. Este ángulo hace que pique 6 penetre 
la reja dentro de la tierra mas 6 menos según su ma­
yor 6 menor abertura en proporción directa ; así co­
mo resulta lo mismo en proporción inversa de la al­
tura sobre que descansa el cabo del timón ; esto es, 
fijada la altura sobre que se apoya el cabo del ti­
món y la longitud de este , penetrará mas la re­
ja según fuere mas abierto el espresado ángulo; 
fijada la abertura del ángulo y la longitud del ti­
món penetrará mas la reja según fuere menor la altu-
tura del yugo 6 de la silleta; y fijada la abertura del 
ángulo y la altura del yugo ó silleta, picará mas la 
reja según fuere mayor la longitud del timón : pu~ 
diendo obrar también dos de estas tres causas á la 
vez, ó las tres juntas; y entonces la disposición pa­
ra penetrar la reja será dupla ó triple, aunque en la 
práctica casi nunca es menester valerse sino de uno 
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de los tres espresados medios, y viene mas á la ma­
no el abrir y cerrar el ángulo ; lo que se consigue 
metiendo mas la cuña que obra debajo el mango de 
la reja para abrirle , y la de encima para cerrarle; 6 
apretando ó aflojando otra especie de cuña de hierro 
que vulgarmente se llama el caballo y obra en los 
montantes 6 teleras que aseguran la reja y dental. Cuan­
do esto no es suficiente se pone la clavija, que une 
el timón al yugo ó pieza sobre que este descansa, 
un agujero mas adelante ó mas atrás ; con lo que, 
alargándose ó acortándose algun tanto el timón , se 
sigue de lo primero el que pique mas la reja, y de 
lo segundo el que pique menos. 

Jugando pues la reja detras de los animales del 
modo esplicado resulta que, yendo la potencia que 
obra en la clavija del yugo ó pieza sobre que se 
apoya el timón, desde A á B (lámina 119, figura 1?), 
tenderá á levantarse mientras encuentre resistencia en 
dirección horizontal, describiendo un arco de círcu­
lo con la línea de atracción que va desde la punta 
de la misma reja al lugar donde descansa el cabo 
del timón; esto es, de la resistencia á la potencia, 
cuya línea queda significada de A á C , sirviendo 
de radio; el centro del cual círculo suponemos en el 
apoyo 6 potencia A ; y proseguirá subiendo hasta D 
poniéndose en la dirección ó línea D A B de la poten­
cia , si continuase la resistencia del terreno hasta es­
te punto; cuya tendencia no obstante disminuirá en 
proporción inversa de la longitud del timón, porque 

'cuanto mayor sea esta , cogerá menos grados el arco. 
Para contrarestar este conato, que es mayor 6 me­
nor según la mas 6 menos resistencia que opone el 
terreno á la reja en dirección horizontal, es preciso 
que el arador cargue sobre la esteva ó mancera con 
una fuerza considerable, que sobrecarga el ganado, 
la cual también aumenta notablemente los roáámien-



tos por arrastrar mas el dental- sobre el fondo del 
surco; y como esta fuerza no es dable se ponga siem­
pre , ni seguidamente, igual al conato, que varia de 
continuo, según los diferentes obstáculos que encuen­
tra la reja en su marcha , ocasiona un sacudimiento 
ó golpeo casi contiriuo, que reflectando ( en los ara­
dos que no son de juego delantero, poco usados en 
España ) sobre el cuello de los animales por medio de 
la lanza que reposa sobre el yugo, les fatiga sobre­
manera , ocasionando por otra parte muchas veces el 
grave daño de enrejarlos. 

Otro notable defecto se sigue de ir la reja y el 
labrador detrás de los animales, y es el no poder 
aquel guiarlos fácilmente y con la debida precisión, 
atento siempre á las operaciones que exige el manejo 
de la esteva 6 mancera; y de aquí muchas desigual­
dades en la labor, que dañan considerablemente las 
plantas por profundizar á veces demasiado la reja y 
romper con esto las raices, dejando también otras ve­
ces , por picar poco, intermedios de terreno sin re­
mover , que llaman lomos, en catalán Hornadas, y mu­
cha dificultad en poder usar de los cultivadores 
con utilidad por no poder dar una exacta dirección 
al arado. 

A mas de estos defectos padecen otros dos muy 
perjudiciales los arados sencillos 6 que no tienen jue­
go delantero. El uno es el ir los animales uncidos 
por el cuello; lo que les impide y mortifica sobre­
manera lastimándoles miserablemente. El otro es el no 
tener firme el punto en que se apoya el cabo del timón 
que es en el yugo , por descansar este sobre el cuello 
de los animales, al que levantan y bajan frecuente­
mente , y por lo regular al contrario de lo que conven­
dría ; esto es, levantan mas el cuello cuando encuentran 
menos resistencia en el terreno , á causa de no apre­
tarles tanto el cabo del timón, y entonces por lo mismo 
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)ica menos la reja , cuando podria picar mas; y Jó 
jajan cuando encuentran mas resistencia por apretar­
es mas el cabo del timón, picando por lo mismo mas 

, a reja cuando convendría picase menos para vencer-
í a. De lo que resulta una mala labor , y mucha fa­
tiga á los animales y al labrador. 

A cuyos defectos se añade el que resulta del 
medio tosco que se usa para sentar y afirmar la re­
ja ; que es, ajustando debajo de ella un pesado pe­
dazo de madera, cual es el dental, que, rozando en 
toda su estension sobre el suelo , entorpece notable­
mente la marcha del arado. 

Todos estos defectos y los demás que de ellos nacen 
pueden evitarse con el arado que voy á proponer, y lo­
grarse asimismo otras ventajas de mucha consideración 
como manifestaremos. Con solo invertir el timón; es­
to es, haciendo jugar la reja delante de los anima­
les y descansar las varas Q Q (figura 2? y 4? ) , sobre 
las cuerdas A A , siendo el arado tirado de un solo 
animal, d el timón sobre la parte que se verá mas ade­
lante cuando es tirado por una yunta , se presentan 
los medios con que conseguirlo en gran parte. 

Colocada pues la reja delante de los animales, y 
pasando la potencia de A á B (figura 3.a), ha de su­
ceder que la reja procure penetrar siempre mas en la 
tierra; porque si consideramos la línea de atracción 
A C como un radio de círculo, cuyo centro esté en 
el cabo del timón A , será forzada á bajar por el 
arco D C, que ella misma describirá , siempre que 

* encuentre resistencia que la impida seguir la línea 
N N , paralela á la dirección A B de la potencia, 
como siempre la opone la tierra que va á remover­
se , mayor 6 menor según sus calidades, y no pa­
raria hasta ponerse en línea recta D A con la direc­
ción A B de la potencia , si algun obstáculo no lo 
impidiese. 



Por consiguiente, tendiendo la reja á picar siem­
pre mas, conforme vayan caminando los animales, 
no es menester aplicar fuerza alguna á la esteva 6 
mancera, como sucede en el arado común, por ten­
der siempre á levantarse; si solo se necesita oponer 
algun obstáculo que impida el que penetre mas de 
lo conveniente. Con la pieza F (figura 2.a) colocada 
sobre el timón, y sujetada por medio de la plancha 
de hierro que entra en la entalladura C con un eje 
que la atraviesa se logra este efecto; pues que ro­
zando sobre la superficie de la tierra delante de la 
reja por la otra estremidad por medio de la rueda E, 
no solo se impide que prenda demasiado la reja, opo­
niendo siempre una resistencia perfectamente igual á 
su conato en picar, por mas que este varié siempre 
de continuo conforme á la calidad del terreno y á los 
obstáculos que encuentra, evitándose con esto el sa­
cudimiento ó golpeo que tanto fatiga y lastima á las 
caballerías en el arado antiguo, según queda mani­
festado ; sí que proporciona otras dos ventajas de mu­
cha consideración. La una el poderse graduar con la 
mayor exactitud y facilidad la cantidad que se quie­
ra .profundice la reja, abriéndose 6 cerrándose el án­
gulo que forma esta pieza F con el timón , por me­
dio de la rosca y tuerca B, cuya cantidad será siem­
pre igual á la distancia que hay desde el lugar de 
la rueda que besa el suelo á una línea paralela á 
ella, tirada por la punta de la reja ; de lo que re­
sulta una perfecta igualdad en la labor, y de aquí 
un medio para que no se rompan las raices de las 
plantas. La otra el evitarse en lo posible los roza­
mientos , por cargar casi todo el peso del arado so­
bre la indicada rueda. 

Por la misma circunstancia de jugar la reja de­
lante de la potencia, y de no tener el labrador que 
cargarse sobre la mancera para que la reja prenda 

Ii 2 
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lo necesario y para que la labor salga con la igual­
dad coaveniente, podrá el mismo labrador guiar los 
animales fácilmente y con precisión, como y también 
el arado, con solo gobernar la mancera G, en la 
cual van atados , resultando también de aquí i? el 
poder dar á los surcos la dirección que convenga in­
clinando la mancera G, y con esta acción la rueda 
hacia aquella parte á que se quiera dirigir el sur­
co ; lo que , á mas de producir las utilidades que 
son obvias, es muy cómodo para el cultivo de las 
viñas , en el cual es necesario hacer muchas geri-
gonzas para apartarse de las cepas y acercarse á 
ellas cuando conviene; por cuyo medio se ahorran 
muchos jornales , no teniéndose que cabar tanta tier­
ra ; y lo es también con especialidad para el culti­
vo de toda especie de sembrados ó surcos (modo 
con que casi únicamente debería sembrarse ) , lo que 
con mucha dificultad y cuidado apenas puede lograr­
se con los cultivadores conocidos hasta ahora ; por 
cuya causa puede aplicarse este nuevo arado á un 
tan importante objeto con mucha utilidad, supuesto 
que con un solo asno (á causa de que la reja en 
esta labor no debe entrar sino cosa de dos pulgadas) 
puede cultivarse en un dia tal vez tanta tierra como 
nueve 6 diez hombres con el azadón: s? el poder 
el arador sembrar al mismo tiempo que gobierna la 
mancera, sin otro mecanismo ni aparato que una espuer­
ta ú otra cosa semejante, asida á la misma mancera G 
(fig -2a.) que contenga la simiente que se proponga sem-

* brar , para tomarla de allí con la mano y echarla 
dentro el surco que va abriéndose; ó* bien por me­
dio de una pequeña tolva sentada á la mancera , ó 
poco mas atrás de ella á la pieza F ( figura 2a), pu-
diendo fácilmente abrir y cerrar con la mano (coad-
yubando al mismo tiempo á la otra á gobernar el ara­
do) la abertura por donde debe caer la semilla, 
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abriéndola mas 6 menos , conforme convenga derra­
mar mayor ó menor cantidad de ella , y cerrándola 
enteramente cuando se paren los animales: 3? el gra­
vitar el timón sobre unas partes de las caballerías mu­
cho mas fuertes que el cuello, y nada flexibles ; con 
lo que estando la fuerza repartida entre los puntos 
Y Z de la caballería y aquellos sobre los cuales 
obra la collera , quedando también esta bien tirante 
con la retranca, y toda la armazón bien ajustada con 
el animal también por medio de la faja N , que pa­
sa por debajo el vientre del animal igualmente tirante 
y ajustada con una hebilla, podrán las caballerías, 
no teniendo tampoco que ir uncidas por el cuello, 
aplicar mas fuerza sin fatigarse tanto; sirviendo di­
cha faja por otra parte y principalmente para impe­
dir que no se levanten, y para que estén firmes los 
puntos P P en que se apoyan las varas Q Q, cuan­
do el arado es tirado de un solo animal , como lo 
demuestra la figura a.a 6 la pieza que espresará la 
figura Ia. lámina 121 en el número siguiente, que sir­
ve como de yugo cuando es tirado por una yunta ó 
mas animales: 4V el poner á las caballerías fuera de pe­
ligro de enrejarse, como frecuentemente acontece con 
grave daño, usando el arado sencillo ordinario : 5° el 
dirigirse la línea de atracción al pecho de los ani­
males , y no encima del cuello como en los arados 
sencillos; y por lo mismo el acercarse unas f par­
tes mas á la línea horizontal; circunstancia que pro­
porciona romper la tierra con menor fuerza. 

Con lo esplicado hasta aquí , y con lo que se 
verá concerniente á la forma y dimensiones que debe 
tener la reja, y modo de usar las vertederas, tene­
mos ya un arado muy superior á los conocidos hasta 
ahora. Pero pasemos todavía mas adelante. 

Uno de los medios mas eficaces para hacer pro­
ductiva la tierra es el desmenuzarla y trastornarla, 
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de manera que la de la superficie caiga á lo mas pro­
fundo del cultivo, y que la de lo mas profundo su­
ba á la superficie; y lo evidencia aquella especie de 
labor que llamamos layar, y en catalán pala-fangar, 
con lo que se logran abundantes cosechas, cuyas prin­
cipales causas son patentes, pues que con esto se lo­
gra : i? que las raices de los vegetales puedan ali­
mentarse con la tierra abonada por los rayos del sol, 
{)or los metéoros , por el aire &c., como lo es la de 
a superficie que cae á lo mas profundo , y con esto 

queda í su alcance, é igualmente con las yerbas y 
otros despojos de animales y vegetales que regular­
mente lleva consigo y se pudren mezcladas con ella: 
2? que la tierra que sube de lo mas profundo á la 
superficie cruda, disipada ó desustanciada por las pro­
ducciones anteriores, vuelva á fertilizarse por las mis­
mas causas esplicadas de los rayos del sol &c., y se 
prepare para las producciones venideras ; lográndose 
tanto mas estos buenos efectos en cuanto se deje á 
la tierra mas desmenuzada y mullida ; pues es claro 
que con ello se impregnará de aquellas partículas 
fertilizantes mas plenamente, pudiendo estas penetrar­
la con mas facilidad y menos obstáculos : 3? .que por la 
misma causa las lluvias profundizarán mas y ella con­
servará mas tiempo la humedad : 4? que las tiernas rai­
ces de las plantas, y ramificaciones que de ellas sa­
len , se estenderán, no hallando cerrado el paso por 
el terreno empedernido, á larga distancia en todas di­
recciones para chupar completamente el jugo nutricio. 

Gonformes á estos principios y bien persuadidos 
y seguros de sus benéficos resultados los sabios que 
han empleado sus desvelos, no únicamente en sus bu­
fetes , sino también en el campo, para los adelanta­
mientos de la agricultura, ponderan y recomiendan, 
esta especie de labor con términos los mas enérgicos. 

El abate Rozier en su apreciable diccionario de 



agricultura en la palabra laya, capitulo tercero , di­
ce que resultan innumerables ventajas de la labor con 
la laya, y entre las que numera afirma : que vale 
mas una labor de esta especie que doce labores or­
dinarias ; y que unas tierras de su familia que se 
labraban antes con bueyes, labradas después con la 
laya daban triplicados productos. Yy al fin electrizado 
con tamaños resultados prorumpe. w A vosotros me vuel­
vo , señores de vasallos, curas y cultivadores inteli­
gentes , os suplico que si las circunstancias físicas no 
impiden el cultivo con la laya, os esforcéis en intro­
ducir el uso de este instrumento en el pais donde 
habitéis. Yo os lo ruego en nombre de la humanidad, 
de quien sin duda seréis bienhechores. No dejaréis 
de encontrar muchos obstáculos que vencer de parte 
de la gente del campo; pero hacerles abrir los ojos 
con vuestro ejemplo. No procuréis subyugarlos con ra­
zones que no harán mas que obstinarlos en su cos­
tumbre. Presentadles vuestros campos después de las 
cosechas , y esta será la mejor lección." 

Los miembros de la sección de agricultura del ins­
tituto de Francia en su Dictionaire raisonné i3 uni­
versal <T agriculture impreso en Paris en el año de 
1809 en el artículo 6 palabra charrue, hablando de 
los arados conocidos hasta ahora dicen : que este ins­
trumento no es el mas propio para el fin que se pro­
pone en la labranza; pues que no es este el que di­
vide mejor la tierral que la única ventaja que lle­
va sobre la azada y la laya es el hacerse con él mas 
trabajo en menos tiempo y menor coste : y que lá 
mas grande perfección que podria dársele seria aque­
lla de la cual resultase un producto de trabajo apro­
ximado al de los espresados instrumentos, á saber , al 
de la azada y al de la laya. 

En el mismo dictionaire raisonné ¿C agriculture y 
en el mismo artículo se lee: que Mr. François de 
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Neufchateau, uno de los miembros mas zelosos de la 
sociedad de agricultura del Sena , penetrado de la 
idea de que el objeto mas útil á la sociedad era 
aquel en que los hombres se ocupaban menos, pro­
movió en el año 9 de la república francesa , la pu­
blicación de un premio, que Mr. Chaptal , entonces 
ministro de lo interior, aumentó hasta diez mil francos, 
para quien presentase un nuevo arado simple y poco 
costoso , libre de los defectos que se achacan á los 
otros: pidiéndose por una de las circunstancias que 
debia abrazar la memoria que había de acompañarle, 
una comparación de los efectos del arado presentado 
con los de la laya. De cuyo premio no ha creido 
digno la sociedad á ninguno de los arados presenta­
dos ; bien que ha distinguido al de Mr. Guillaume, 
adjudicándole tres mil francos. 

Podríamos presentar el juicio de otros hombres es­
clarecidos y dignos de este nombre, en confirmación 
de la importancia de unos tales efectos ; pero es inútil 
el entretenernos en escudriñar escritos, cuando la es-
periencia la demuestra, y por consiguiente habla so­
bre todos. 

Estas importantísimas operaciones que solo se logran 
algun tanto y muy imperfectamente con la vertedera 
en los arados conocidos, y con el grave inconvenien­
te de no poderse esta variar en ellos, sin mucha per­
dida de trabajo, pueden conseguirse con la exactitud 
y facilidad, que los anhelos de aliviar las fatigas hu­
manas pueden hacer desear por medio del artificio si-

• guíente: 
(Se concluirá.) 
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QUÍMICA 

NOTICIA DE LOS ESTINGUIDOS VOLCANES 
de la villa de Olot, de la naturaleza de sus 

productos, y de sus aplicaciones. 

POR EL Dr. D. FRANCISCO BOLOS FARMACÉUTICO 
de aquella villa , corresponsal del jardín botánico 

nacional de Madrid , &c. 

ADVERTENCIA. 

Juas particularidades del pais en que se halla si­
tuada la villa de Olot, una de las mas populosas 
y mas industriosas de este principado, no podían me­
nos de llamar la atención del naturalista hábil, quí­
mico y acreditado farmacéutico de dicha villa el Dr. 
en farmacia D. Francisco Bolos, que tengo el honor 
de contar entre mis discípulos y de un mérito muy 
singular entre ellos. La falta de estension de conoci­
mientos químicos y de historia natural sin duda han 
sido el motivo de no haberse publicado en épocas an­
teriores la descripción de los estinguidos volcanes que se 
hallan en aquel pais, el único creo de esta clase que se 
conoce en nuestra península , y de no haberse hecho 
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acerca la naturaleza de sus productos las observacio­
nes conducentes y las debidas aplicaciones. Á la ver­
dad para llenar debidamente este objeto se requeria 
un conjunto de luces en ¡os ramos de la historia na­
tural y en las ciencias físicas, cual se halla reunido 
en dicho profesor. Este tenia ya mucho tiempo hace 
dispuesto y completado este trabajo, sin que se atre­
viese á publicarlo por un efecto de su modestia ó de 
una criminal desconfianza: pero cediendo á mis ins­
tancias y al impulso de mi amistad ha accedido á su 
publicación, á fin de que á nuestra España no pudie­
ra hacerse el cargo de decidiosa é ignorante por no 
haber publicado unas observaciones y unos resultados 
que tanto influyen en los progresos de la geologia, 
ciencia de tanto interés para el filósofo observador, 
que se complace en el estudio de la historia natural 
del globo terrestre. Este descuido seria tanto mas cul­
pable , cuanto en los países estrangeros nos han dado 
exactas y curiosas descripciones de los portentosos fe­
nómenos y de los admirables resultados que ofrecen 
los demás volcanes, ya sean del todo estinguidos , ya 
sean de los que ofrecen todavía de tiempo en tiempo 
los grandiosos espectáculos de sus erupciones ; á cuyo 
fin han hecho los sabios naturalistas largos y penosos 
viages con el solo objeto de observarlos y de publicat 
sus resultados. Estos sólidos conocimientos, debidos á los 
progresos de la física, de la química y de la histo­
ria natural, han contribuido en gran manera á disi­
par las negras sombras de la ignorancia y aun de 

•. la superstición , difundiendo las mas interesantes luces 
para el importante estudió de la naturaleza, y ofre­
ciendo grandes recursos á las artes y á la economía. 

Este poderoso motivo me ha impelido á publicar 
en estas memorias la noticia de estos estinguidos vol­
canes de Cataluña, á mas de que ella nos ofrece 
unos resultados interesantes para las artes, singular-
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mente en la arquitectura, para la construcción de 
cierta clase de obras. A este fin publicaré en se­
guida de esta memoria una noticia muy útil y curio­
sa que ha tenido la bondad de comunicarme el Sr. 
D. Antonio Celles, dignísimo catedrático de arquitec­
tura de la escuela de esta enseñanza gratuita estable­
cida en esta ciudad por la junta nacional de comer­
cio de este principado. Esta noticia en las demos­
traciones prácticas que manifiesta acerca el uso y 
aplicación de los productos volcánicos de la villa de 
Olot, de que habla la memoria del Sr. Bolos , da 
mayor realce al mérito y utilidad de este escrito , pues 
que las comparaciones que hace el Sr. Celles de aque­
llos productos volcánicos , con los de los volcanes 
de Italia, que tuvo lugar de verificar por sí mis­
mo como profesor de arquitectura en los años que es­
tuvo pensionado en Roma por la misma junta de co­
mercio de Cataluña, son una convincente prueba de la 
solidez de ¡os resultados de que trata la presente me­
moria. 

Francisco Carbonell y Bravo. 

Kka 
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JLa mayor parte de los autores que han escrita 
la historia de Cataluña se han detenido mas en refe­
rir los sucesos memorables de las armas de aquellos 
tiempos, en averiguar la patria y nombre de los fun­
dadores • de sus pueblos , y en la política y cos­
tumbres de los mismos , que en describir una histo­
ria completa de los productos naturales y curiosida­
des, que la mano lenta del tiempo y sus revoluciones 
han formado en varias partes de nuestra provincia. Lo 
poco que se cultivaban entonces las ciencias natura­
les , y ademas ocupados en aclarar la existencia de 
algunas ciudades supuestas , en el territorio en que 
fueron elevadas , y en el número de sus vecinos, han 
sepultado en el fondo del olvido aquellas bellezas na­
turales , sin adelantar nada en el estudio de la natu­
raleza que hoy tanto se aprecia. Y aun los que han 
tratado de esto lo han hecho tan confusamente, que 
hemos de creer, ó que ellos no lo conocieron, ó no 
lo indagaron exactamente, 6 bien que se fiaron lige­
ramente de la relación 6 escritos de otros no muy eru-

- ditos en esta materia. 
En efecto es de admirar la poca mension que se 

hace de una villa rodeada de montes volcanizados, 
arruinada y asolada por los terremotos , y últimamen­
te reedificada sobre sus mismas ruinas, particular­
mente habiéndonos conservado el tiempo tan aprecia-
bles meniorias. Cuan curioso es ver y contemplar los 
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montes vulcanizados de Montsacopa , Montolivet, de la 
Garrinada y otros muchos ? Las cabidades, subterrá­
neos y diversas piedras que en ellos se encuentran ? 
La figura y posición de los mismos ? Y finalmente que 
suspensión no deben causar los sopladores de aire que 
en varias partes se perciben , sobre todo á aquellos 
que no tienen otra noticia de ellos que por lo que 
han leido en los libros que los describen? Y Por esto 
recurriendo muchas de las historias que tratan de nues­
tro pais, y viendo que todas pasan en silencio los 
productos que las antiguas vicisitudes de los tiempos 
nos han dejado , conmovido por el amor al estudio de 
la historia natural y de la química, y por el deseo 
de que no se ignoren unos fenómenos tan apreciables» 
y persuadido de que son desconocidas las curiosida­
des de esta villa de Olot, he determinado escribir 
esta memoria , demostrando todo lo que mi talento 
ha podido conocer y averiguar , y aclarando lo escaso 
y confuso que en algunas historias se encuentra. 

Entre las principales y laboriosas villas de Cata­
luña se cuenta la populosa de Olot que encierra mas 
de dos mil vecinos. Se halla á los 42 grados y 12 mi­
nutos de latitud , y en los 19 grados 4 minutos de 
longitud. Estan muy opuestos los escritores sobre su 
nombre y fundador. Gerónimo Pujades en su crónica 
universal de Cataluña (1): dice , que no faltan lite­
ratos que pretenden que Olot fué fundación de Lio an­
tiquísimo rey de España, que luego se llamó Sículo, 
de quien se dijo á los principios Ulot, y después 
Olot. El P. Marcillo en su crisis de Cataluña (2), le 
da por fundador á Tubal hijo de Japhet por los años 
de 1800 de la creación del mundo. El llustrísimo 

(1) Lib. 1 , cap. 32. 
(2) Part. 1 , cap. 9 , §. a. 
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Marca en su Marca Hispánica ( i ) , no solo niega es­
te origen, pero desprecia tanta antigüedad, y dice : 
que Ulo fué un rey ficticio é imaginario ; bien que fun­
dado en las tablas de Ptolomeo le juzga muy anti­
guo , y cabeza en algun tiempo de los basenses. Pien­
san otros haberse antes llamado Aulot d Alot, con­
jeturándolo de la ala que tiene la villa en la iz­
quierda de su escudo de armas ; pero desvanece es­
ta conjetura el nombrarse ya Olot en tiempo de Pto­
lomeo ; y asimismo en los siglos noiWk, undécimo y 
duodécimo, según se desprende del lugar citado del 
iiustrísimo Marca , de la concesión que de Olot hi­
zo á Racimiro abad el rey Carlos de Francia en el 
año de 872 el 32 de su reinado , como es de ver en 
el apéndice del mismo Marca (2). Y en fin podria so­
bre la fundación y nombre referir una infinidad de 
pruebas y autoridades , pero todo esto no haria mas 
que dilatar el escrito sin acercarme al fin que rae 
he propuesto. 

Descripción del monte Montsacopa. 

La villa de Olot está situada entre el rio Fluvià, 
llamado antiguamente Clodiano, y el monte vulcani­
zado de Montsacopa , bajo la pendiente de mediodia 
de este último , resguardándole de los fríos aquilones 
del norte. Este monte es el que mas nos recuerda la 

' existencia de los volcanes : su figura y naturaleza no 
dejan la menor duda de haber sido víctima del fue­
go: su forma es casi esférica por todas partes-, y su 
basa perfectamente circular; de manera que por cual-

(1) Lib. 2 , cap. 21 , n. 5 , 188. 
(2) íb/ . 795. 



quier punto que se mire, siempre presenta como un 
hemisferio sobre la superficie del terreno ; su cumbre 
es un poco hendida por motivo de su cráter, y es­
te tiene la figura de una copa , de donde saca la 
etimología de Montsacopa; 6 como quieren otros que 
tome el nombre de la voz francesa couper , cor­
tar , llamándose antiguamente moni se coupe, como si 
dijese monte que se corta ó cortado, como realmen­
te lo parece. Dicho cráter es del todo redondo , y 
como en su borde está rodeado de un camino que le 
circuye , y es en lo mas alto del monte, se manifies­
ta desde él claramente su figura convexa , como tam­
bién la pendiente del monte circular é igual por to­
das partes. El cráter tiene de diámetro 170 varas y 
21 de profundidad ; esta era mucho mayor , pero con 
la multitud de piedras que en él se han echado le 
han reducido mucho ; con todo que á pesar que el 
monte es muy poco elevado , y que tiene no muy 
lejos otros de muy empinados , puesto uno en el fon­
do no se descubre otro objeto que el cielo. Este 
monte es muy celebrado en otras comarcas , por lo 
que se dice de él de estar sembrado de dentro y 
fuera , esto es de la superficie y del interior de su 
cráter, como realmente lo es. En él no se halla mas 
que puzolana (1) y escorias de lava porosa tan lige­
ra que parece un pedazo de corcho , como que mu­
chos sobrenadan en el agua ; pedazos de una lava 
muy pesada de un color rojizo , negro, y otros co­
lores semejantes, mezclados de pequeños cristales bri­
llantes de schorlo, y espato calcáreo; de manera que 

(1) Entiendo por puzolana una especie de arena volcáni­
ca que llaman los naturales de Olot greda , y que proviene 
de la destrucción de las lavas oxidadas •. y así siempre que 
hablare' de puzolana, se entenderá dicha arena volcánica ó 
greda. 
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en el invierno, que las mieses no impiden la vista de 
la tierra , es muy delicioso pasearse por el circuito 
del cráter observando y discurriendo sobre aquella 
variedad inmensa de productos volcánicos que se pre­
sentan. La puzolana de este monte presenta mucha va­
riedad de colores ; la de la superficie es roja en la ma­
yor parte, pero cavando se presenta formando fajas de 
diversos colores que indican las diferentes sustancias 
consumidas y arrojadas por el volcan en sus erup­
ciones : en lo interior es toda tan negra y sutil que 
cualquiera la confundiría con la pólvora: hay otra de 
cenicienta oscura muy parecida á la tierra ordina­
ria. La tierra propia para la vegetación es muy rara 
en este monte, y así la poca que cubre su superfi­
cie no es natural , sino que la industria y trabajo de 
los labradores con el mucho estiércol que llevan allí 
para el cultivo , y con la destrucción y putrefacción 
de las plantas después de una continuada serie de años, 
reunido todo con la puzolana 6 lavas muy desmenu­
zadas y casi en polvo, ha llegado á formar una ca­
pa de tierra vegetal de un palmo de grueso. Esto lo 
confirma que en su cumbre y otros parages, que no 
son á proposito para cultivarse , no se ve mas que 
puzolana , como también el ver las pocas plantas, que 
nacen allí naturalmente : pues en su cumbre habia 
dos capillas junto al cráter ( i ) , y para hermosear el 
camino que mediaba entre las dos, plantaron muchos 
años hace algunos fresnos, y á pesar del cuidado 
que de ellos tomaron, era muy poco lo que crecie-

(1) Les franceses en 1812 construyeron un fuerte respe' 
table en la cumbre de este monte en todo el circuito del crá­
ter , y cuando en 1814 abandonaron esta villa, volaron di­
cho fuerte junto con las dos capillas ; y la piedad de algu­
nos clatines reedificó una luego que los franceses se alejaron 
y es la que hoy dia existe. 
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ron , porque no hallando sus raices mas que una tier­
ra árida , vitrificada é impropia á la vegetación, no 
podían estraer sustancia alguna que les sirviese de 
alimento. Aunque, según refieren algunos eruditos de 
esta villa , estaba antiguamente este monte adornado 
de árboles en su pendiente como los demás volcani-
zados, lo que no me pareció increible , pues se ve 
que todos estos montes producen mas hacia su basa 
que en su cumbre, respecto que las lluvias van ar­
rastrando continuamente hacia su interior el humor de 
la tierra fructífera que cubre su superficie , y tam­
bién porque las prolongadas raices de los árboles es­
traen mucha sustancia de la llanura inmediata á la 
basa del monte ; y por consiguiente pueden muy bien 
vegetar en él los árboles. La basa del monte es to­
da de basalto (i) de un negro ceniciento, y aunque 
este no se manifieste, cavando á diez ó doce palmos 
ya se descubre. Es tan árida y seca toda su super­
ficie , que luego que ha llovido se puede pasear por 
aquel terreno sin mojarse ni siquiera la suela del za­
pato , porque á medida que va cayendo la agua es 
absorvida por la puzolana , y aun cuando está hú­
meda , pisándola hace un ruido como si se machacasen 
cascaras de huevos, 6 se pisasen carbones: todas es­
tas señales confirman haber sido abrasada y vulcani­
zada. De los montes antiguamente ignívomos que cir­
cuyen esta villa, Montsacopa parece que es el que 
se ha estinguido últimamente , por conservarse los ves-

( i ) El basalto es una materia pedregosa , comunmente de 
color de plomo oscuro . de un tejido compacto , muy pesado y 
difícil de romper , y resonando bajo el martillo como una pie­
za de bronce , y formando regularmente una reunión de pris­
mas pijlygoros ó pentágonos , ajustados los unos á los otros 
y por lo regular en una situación vertical , como se ve en 
¡a calzada ó despeñadero de Casteilfullit á una legua de 
Olot. 
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tigios mas caracterizados que en ningún otro; pero 
no he podido hallar en ninguna obra ni manuscrito, 
la época de su estincion, y es muy difícil conjetu­
rarla , como lo aseguran los mas distinguidos autores 
que han tratado de volcanes. 

Hay autores que aseguran que Olot estaba antigua­
mente edificado á la otra parte del rio Fluvià bajo el 
monte volcanizado de Batet. Marca Hispánica dice 
que era en los años 1426 , y que todavía se ven allí 
las ruinas de un acueducto, y de un viejo arco: de 
todo esto nada subsiste, ni he podido aclarar si 
nunca ha existido ; lo que se conserva aun, son las 
ruinas de una casa, y escabando allí se han halla­
do varios quicios y paredes que demuestran mucha 
antigüedad. 

Yo no creo verídica la época que nos cita dicho 
autor, porque se sabe de positivo que cuando los ter­
remotos de 1421 sepultaron esta villa, ya estaba en 
este mismo lugar, como lo confirma una inscripción 
latina que está encima una puerta de una de las dos 
únicas casas que se libraron de ellos , que aun se 
conserva un poco , y dice: matisi remansi super vi-
llam veíerem. A mas de que escavando en una pla­
zuela de esta villa, dicha del Palau, cosa de vein­
te años atrás, se encontraron muchas ruinas del cé­
lebre monasterio de monjes benedictinos que allí ha­
bía, el que fué también víctima de los terremotos (1) , 
y también en las inmediaciones de dicha plazuela se 
han hallado paredes , tejados , arcos y otras ruinas que 

(1) El P. Fluvià jesuíta halló en los manuscritos antiguos 
del colegio de S. Dionisio de Paris , que habían de este pufs, 
una-mota que dice : in alatensibus non procui ab oxonensibns 
sunt- <¡Ofpora sanctorum martyrum Zenoni , Cisti &c. ; y real­
mente por tradición se dice en esta villa que en dicho mo­
nasterio había algunos cuerpos santos. 
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confirman lo mismo: por consiguiente la existencia 
de Olot en esta parte es mas antigua que no la su­
pone dicho Marca. 

Toda la agua que en las duraderas lluvias de es­
te país cae sobre este monte y se introduce en sus 
cavidades , baja directamente hacia la villa por sus 
conductos que han dejado en él los volcanes, atra­
vesando la calle mayor, y oyéndose su murmullo en la 
casa de Gerina, la misma donde está aquella inscrip­
ción latina sobre la puerta ; lo que se ha averigua­
do respecto de haber tenido que escavar en ella , en 
donde se halló nn gran conducto de lava compacta 
y basalto naturalmente formado, cuya dirección venia 
de Montsacopa, y se dirigia hacia el rio; aunque es 
de creer que pase por debajo de él por no manifes­
tarse su salida en ningún parage. ¿Y no podria indu­
cirse de lo dicho que esta agua se incorpora con la 
que viene del Bosch de Tosca, formando un rio co­
mo aseguran muchos, y que corre muy inmediato y 
por debajo de esta villa ? 

Del monte vulcanizado de Monteolivet. 

Al Oeste de la villa está el Monteolivet, quien 
después de Montsacopa conserva mas los señales de 
haber ardido: su figura por la parte del este es per­
fectamente circular, presentando un hemisferio todavía 
mas regular que el de Montsacopa : hacia el sud­
oeste tiene su cumbre hendida por causa de su crá­
ter que allí se presenta : este es mucho mas profun­
do que el de Montsacopa , y desde su cumbre has­
ta su basa hacia el norte , está todo abierto y hen­
dido ; de manera que se ve claramente que el mon­
te estaba unido, y que la violencia del fuego habia 

L U 
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penetrado mas en aquella parte; y que alguna erup­
ción lo habria separado , pues se ve que el cráter 
forma un hemisferio , y lo demás del monte va si­
guiendo la misma dirección. Su superficie está cubier­
ta de escorias volcánicas rojizas y esponjosas muy l i ­
geras , de lava porosa no muy pesada , de puzolana , y 
de unos fragmentos muy pesados y casi esfe'ricos for­
mados de una pirita ferruginosa alterada por el fue­
go , los cuales al romperlos presentan unas capas con­
céntricas en las que se observan unos pequeños 
cristales muy brillantes que creo son de Zeolita, y 
por su parte esterior tienen el aspecto de una esco­
ria metálica mucho mas ligera que en su interior, y 
de un color negro. 

Algunos opinarian que la estincion del volcan de 
este monte es mas antigua que la de Montsacopa por 
estar muy cubierto y hermoseado de plantas que na­
turalmente crecen en él , y también por el famoso 
bosque que tiempo atrás había al lado del cráter ha­
cia el este ; pero en el dia el célebre Spallanzani y 
otros miran como errónea la opinión de poder inferir 
la época de la estincion de los volcanes por ser mas ó 
menos fructíferos sus terrenos; pues manifiestan cla­
ramente que en un monte vulcanizado pueden muy 
bien crecer las plantas mucho antes del que presu­
mían los antiguos, y que esto depende de la natu­
raleza de los productos que contiene , y del clima 
del pais ; por consiguiente ninguno por aquellas se­
ñales puede conocer la época de su estincion. 

Se halla unida á este monte por el sud-este otra 
eminencia que por la parte del norte no presenta si­
no productos volcánicos , y por el sud una piedra 
arenosa formando unas ondas parecidas á la figura de 
las ondas que forma el mar en la arena de sus ori­
llas , siguiendo todas la inclinación del monte hacia 
su basa ; y como bajo de ella corre el rio Fluvià, es 



de creer que alguna esplosion ocasionada por la vio­
lencia del volcan en su centro , ó bien por algun 
terremoto, hubiese revuelto todo el rio y echado enci­
ma del monte su depósito arenoso, y este todavía hú­
medo hubiese corrido y formado aquellas ondas que 
se notan, y después la fuerza del fuego haberlo co­
cido , ó por la larga serie de anos haberse petrifi­
cado. Lo que prueba mas esta opinión es , el ha­
llarse también entre esta materia arenosa unas gran­
des masas de pouding unidas con ella , que regular­
mente habrían formado el suelo de dicho rio. ¿Y no 
podria inferirse de esto, haberse en esta ocasión las 
aguas del citado rio precipitado en el hogar ardiente 
de este volcan , y haber ocasionado la violenta es­
plosion que rompió y dividió este monte hacia al 
norte ? 

Del puig ds la Gorrinada* 

Entre los varios montes volcanizados, el puig de 
la Garrinada es de los mas distinguidos. Está al 
nord-este de esta villa, y tan inmediato á Montsa-
copa que casi sus basas se juntan. Su figura y ele­
vación es á corta diferencia la misma , formando por 
todas partes una pendiente convexa , escepto por 
la parte del sud. Hacia esta parte todo el monte se 
halla abierto hasta su basa, y tiene su cráter en 
este lado una profundidad y diámetro poco mas ó 
menos como el de Montsacopa r en los dos lados de 
él hay dos casas, la una mas elevada que la otra, 
llamadas la Garrinada alta y baja : hay también en 
un lado de dicho cráter un pozo de una agua muy 
fresca y buena. La mayor parte de la superficie de es­
te monte é igualmente su cráter está cultivado ; en 
lo restante hay muchos árboles. Sus productos son 
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los mismos que en los demás cercanos montes vulca­
nizados ; con la diferencia que hacia el sud-este 
abunda de unas escorias de lava porosa muy negra 
y ligera , cubiertas de unas incrustaciones de espato 
calcáreo que nunca he hallado en Montsacopa, pues 
todas las escorias esteriores de este son de color ro­
jo oscuro. Este monte es el último por esta parte 
que conserva distintamente los vestigios del volcan ; 
de manera que Montolivet, Montsacopa y este de la 
Garrinada van formando una línea por el norte de la 
villa dende el oeste al este, no pudiéndose después 
distinguir cráter alguno en ningún otro punto, aun­
que por sus productos no se puede dudar haber si­
do abrasados. Acerca el.pozo del cráter de este mon­
te cualquier pensaria que su agua proviene de la 
que va filtrando por el monte en las frecuentes lluvias, 
y depositándose en su seno; pero es digno de notar 
que muchas veces sin haber llovido en estas inme­
diaciones aumenta mucho su agua, y otras veces aunque 
sean caudalosas las demás fuentes por la lluvia , él se 
seca y queda sin un átomo de ella; conforme pude ob­
servar en el mes de noviembre último en el cual hacia 
mas de dos años que estaba seco, á pesar de lo mucho 
que habia llovido en dicho año , y de correr muy abun­
dantes las fuentes que provienen de otros manantiales : 
luego no es la agua del cráter y del monte solamente 
la que lo mantiene. Sobre este fenómeno hay muchos 
que opinan ( y no me parece mal fundado su modo 
de pensar), que en el interior de la tierra bajo de 

' nosotros corre un rio, y que pasa inmediato á la 
basa de este monte, junto á la creu de camp de Deu, 
y que por aquellas divisiones 6 conductos interiores 
que encuentra dicho rio, se desvian parte de sus 
aguas hacia este pozo; y que viniendo el rio cau­
daloso , debe escapar mayor cantidad de agua, y au­
mentar el pozo, y al contrario disminuido el rio no 
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se puede dirigir agua hacia aquel, y de este modo" 
va enjugándose insensiblemente. 

Otra prueba alegan también ;! á saber, que al 
nord-este de este monte, y no muy lejos de él , hay 
un manantial de agua muy fresca y pura, que sale 
por entre rocas basálticas , llamado las1 Deus de Coni, 
el que aumenta y disminuye muchas veces de diver­
sa manera que los que vienen del sud-oeste ; y se 
tiene esperimentado que luego que sube el agua del 
pozo, dentro pocas horas eorre este manantial, aun­
que esté seco, y al contrario que secándose, como 
estaba en noviembre, baja igualmente y se enjuga el 
agua en el pozo: lo que demuestra que una y otra 
agua provienen de un mismo lugar , y que siendo el 
pozo mas profundo , debe primeramente acudir á él 
el agua ; y lleno este al nivel del manantial , pasar 
á él sus aguas por algun canal que corre directamen­
te á aquella parte. Por esto me parece muy funda­
da la opinión de aquellos que juzgan que el agua 
de este pozo y del manantial de Coni viene de muy 
lejos y de distinto parage que la de los otros ma­
nantiales y fuentes de estos circuitos, porque á pe­
sar que llueva muchísimo en todo este pais ^ no cor­
re dicho manantial, ni aumenta el agua del pozo ; 
cuando al contrario viene y aumenta mas muchas ve­
ces en tiempo de grande sequedad; sucediendo lo 
contrario en los demás manantiales y fuentes de es­
tas inmediaciones. 

Del bosque de Tosca. 

El bosque de Tosca tan celebrado en varias par­
tes , está situado dende mediodía al poniente de es­
ta villa : su terreno es muy áspero, teniendo poco 



mas ó meaos una legua de diámetro, todo lleno de 
pequeñas eminencias y montones inmensos de pie­
dras, circuido de montes por la parte del siid y del 
norte, presentando todo él una pequeña altura muy 
escabrosa y desigual, y ua poco mas elevada que la 
superficie del terreno de una y otra parte. El nom­
brarse así proviene de presentarse á manera de un 
estendido y árido campo de piedras que parecen sem­
bradas allí en lugar de plantas , en donde antigua­
mente crecían muy pocas , aunque ahora por motivo 
del cultivo abunda bastante de ellas en algunos pa-
rages. Llaman vulgarmente á las piedras de este ter­
reno por su ligereza toscas, aunque muchas de ellas 
son lavas pesadas , porosas y basalto. 

Se ha hecho este lugar memorable por lo mucho 
que sobre él se ha escrito , y por las varias opinio­
nes que se han suscitado; pero á pesar de todo es­
to no he leído en escrito alguno una prueba que 
fuese suficiente para confirmar todo cuanto han opi­
nado , ni que tuviese la menor relación con los ves­
tigios que el tiempo nos ha conservado. 

Aseguran pues la mayor parte de los escritores 
que en este lugar existia una grande ciudad llama­
da Basea , que dicen era la que Plinio llama Bas-
sus, ciudad episcopal de cuya diócesis era esta villa, 
y que fué destruida por los terremotos: pero no ha­
llo en que pueden apoyar su opinión los que aun 
son de este parecer: porque si suponen que esta ciu­
dad era tan considerable , y fué destruida por los 

' terremotos, ¿ como no existen algunos vestigios que 
'lo confirmen? Como no se encuentran algunas pie­
dras que demuestren haber sido labradas ? Como no 
se descubren fragmentos de paredes, quicios y otras 
infinitas ruinas que en tal caso no pueden faltar? 

( Se continuará.) 
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MECÁNICA. 

MÀQUINA INGLESA PARA DAR LUSTRE 
á las telas de algodón y de hilo, inventada 

por Mr. Hornblower. 

n la fabricación de muselinas , de telas pinta­
das y de indianas, la última preparación que se les 
suele dar, por punto general, es por medio de la ca­
landria ó del bruñidor cilindrico, Sin que las telas 
reciban el lustre de estas máquinas, no tienen el 
debido aprecio para circular en el comercio. 

De mucho tiempo á esta parte se usan muy po­
co las calandrias , estas máquinas fueron reemplaza­
das por los cilindros, cuyo uso se ha hecho mas ge­
neral. Estos cilindros estan colocados en los montan­
tes de una misma armazón, que algunos la llaman 
también calandria , siendo así que las calandrias eran 
aquellas máquinas primitivas para prensar, que te­
niendo una forma abarquillada cargadas de enormes 
pesos, comprimían las telas que estaban envueltas 
en cilindros, y las prensaban ejecutando un movi­
miento de vaivén. Uno de aquellos cilindros sosteni­
dos en los montantes de la armazón sobredicha es 
de hierro colado ó de bronce muy pulido, y hueco 
en su centro, á fin de que se le pueda calentar me­
diante unas barras de hierro colado. Los demás ci­
lindros estan formados de papel mediante una reu­
nión de pliegos atravesados por un eje de hierro, y 
apretados recíproca y fuertemente sus estremos hacia 
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el centro, sujetados cada uno de ellos por un disco 
comprimido por una tuerca en términos de formar 
una masa sólida: dispuestos así los cilindros de pa­
pel se sujetan al torno , y después se pule su super­
ficie. Tienen estos cilindros la ventaja , de no viciar­
se , ni abrir grietas como los de madera. 

Aunque los bruñidores suelen comunicar á las te­
las una apariencia de mayor finura , la lentitud de 
esta operación ha hecho siempre preferir la de los 
cilindros. No ignoran los fabricantes que los bruñi­
dores consistían en una fuerte barra de madera co­
locada en el estremo de una percha elástica, que en 
el estremo que descansaba sobre una mesa, llevaba 
una piedra de chispa de figura oval y muy pulida. 

En Inglaterra se usan bruñidores de varias espe­
cies , pero el que últimamente inventó en Londres 
Mr. Hornblower, por el cual obtuvo patente de in­
vención , pasa por muy superior á los demás por lo 
mucho que facilita la maniobra, y por el buen lus­
tre y suave tacto que comunica á las telas. Este bru­
ñidor reúne también la ventaja de que aquellas se 
pueden envolver á proporción de que van saliendo 
de la máquina, pasando por debajo de piedras de chis­
pa , que comprimen transversalmente toda la latitud 
de la pieza. La superficie sobre que la pieza está 
colocada y que sirve para sostener la presión del bru­
ñidor , forma parte de un cilindro, al cual se le co­
munica un movimiento de rotación, que hace pasar 
las telas en una progresión uniforme hasta que toda 
la pieza queda bruñida. La longitud de este cilindro 
siempre ha de ser igual á lo ancho de las piezas 
que se quieren bruñir: sobre este cilindro se colo­
ca una serie de piedras de chispa redondas y puli­
das : estas piedras se hallan comprimidas por un pe­
so proporcionado para determinar el roce que se les 
quiere comunicar contra la superficie de las telas. El 



peso se aumenta 6 se disminuye conforme la fuer­
za 6 delicadeza del tejido de la tela que se pre­
tende lustrar: la disposición del mecanismo es tan 
ingeniosa, que cuando el operario quiere introducir el 
cabo de la pieza que se ha de bruñir, se apartan 
todas las piedras á un tiempo , y luego vuelven á 
tomar la situación conveniente. 

Estas piedras de chispa cortadas en parte en for­
ma de cola de golondrina estan combinadas y su­
jetas , de tal modo que no pueden dislocarse ni se­
pararse de la dirección de la circunferencia del ci­
lindro. El revestimiento del cilindro ha de ser de 
madera dura y compacta como de ojaranzo ó de ha­
ya , y mucho mejor de acayoiba : la madera se cor­
ta en segmentos, que se colocan sobre la superficie 
de un cilindro hueco de hierro colado atravesado de 
un eje que sirve de núcleo al cilindro. Los ;dos es­
treñios de este cilindro forman un borde levantado á 
corta diferencia de la altura de la madera del re­
vestimiento. Los bordes llevan varios agujeros, por los 
cuales se pasan fuertes tornillos para mantener suje­
tos en su posición los segmentos de madera. Estos es-
tan pegados unos á otros , y formado el cilindro 
de este modo , se pone en el torno donde se procu­
ra que salga perfectamente cilindrico: si se observa, 
como sucede á veces, que la superficie de la made­
ra se presenta demasiado dura , se puede cubrir con 
una gamuza muy fina pegada con cola sobre los seg­
mentos. Pero para evitar este inconveniente será bue­
no valerse de cilindros de papel. 

Después de haber encerado la pieza con cera 
blanca por medio del mecanismo de que se hablará 
después, se aparta un poco la pieza que lleva las 
piedras de bruñir, se hace pasar el cabo de la pie­
za dejándole en disposición de envolverse sobre un 
cilindro al paso que va saliendo del alisador; se bsjan 
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luego las piedras, y se hace dar vueltas al cilindro 
con una velocidad de cerca un pie y medio por se­
gundo , por este método una pieza queda bruñida 
en el breve tiempo de dos minutos. Por la siguiente 
descripción de la máquina se vendrá en conocimiento 
del modo y ventaja de estas operaciones. 

ESPLIC ACIÓN DE LA LAMINA 1 2 0 . 

Figura señalada de número 3. 

Corte de la armazón donde se demuestra el es­
tremo del cilindro, una de las piedras de bruñir, y 
el modo de hacerse la compresión. La piedra está 
engastada entre dos piezas que la sujetan, median­
te unas planchas de plomo que se colocan para que 
no resvale , del mismo modo que se sujetan las pie­
dras de fusil : y con el auxilio de un tornillo la 
piedra queda inmóvil en su posición. Colocada de es­
te modo al estremo de una barra ó montante resul­
ta parte integrante de la máquina : estas piezas son 
conocidas bajo el nombre de gavilanes del alisador. 
El otro estremo de la barra está puesto en disposi­
ción de poderse acercar ó apartar la piedra confor­
me sea necesario. 

Figura de número 4. 

Descripción de una piedra y del gavilán que la 
retiene; y modo como está combinado con la má­
quina. 

x x. Corte de las pequeñas barras indicadas por 
las letras e e (figura 3) . Estas piezas forman una 
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corredera, que sirve para sostener el travesano com­
binado con los gavilanes para que se pueda tirar mas 
hacia delante ó hacia atrás conforme convenga: esta 
pieza se sube y se baja por los medios siguientes: 

Figura sa. Corte de esta pieza de mecanismo re­
presentado con escala mayor. 

x x. Las barras. 
y y. Caja que lleva dos agujeros por los cuales 

se hace resvalar el estremo del travesano E (figu­
ra 4 ) de los gavilanes. 

Dos tornillos (figura 4 ) sirven para ajustar esta 
pequeña caja en la debida posición , que es la que 
puede verse en la figura Ia. Si se trata , por ejem­
plo , de subir ó bajar el estremo de los travesanos, 
ïio se hace mas que dar vuelta á uno de los dos 
tornillos que se ven en la figura 5? Este modo de 
ajustaries es común á todas las piedras de la máqui­
na : las barras estan reunidas en un solo y mismo 
eje, para que se puedan arreglar de un modo uniforme 
sus movimientos. En la figura 4 se manifiesta la dis­
posición con que los gavilanes estan combinados con 
los pesos que comunican la presión á la máquina. 

D. Montante perpendicular cuyo estremo inferior 
está combinado con la cabeza del gavilán; este mon­
tante lleva una pieza de hierro en ángulo recto, que 
envuelve y coje una pieza de detención, que sir­
ve para subir ó bajar la posición del gavilán : esta 
pieza en forma de escuadra está sujeta fuertemente 
en su posición por el tornillo I I. 

A A. Pieza del gavilán. 
B. Piedra de chispa redonda, que sirve para 

bruñir. 
C. Escuadra de hierro de que se ha hablado. 
D. Montante que en su estremo lleva el gavilán. 
E. Travesano del gavilán. 
F. Pieza de detención para bajar ó subir el ga­

vilán. 
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G G. Caja combinada con este travesano, y sus 

barras de ajustar. 
Esplicadas ya de este modo las partes mas com­

plicadas de la máquina, se entenderá mejor ahora la 
continuación de la descripción del corte, figura 3? 

A. Armazón de la máquina. 
B. Cilindro hueco de hierro colado revestido de 

madera , al cual comprimen los bruñidores a coloca­
dos en el gavilán descrito, cuyo travesano está uni­
do á las barras e e, todos estos travesanos estan com­
binados entre sí mediante un eje común, junto con 
las cartelas b b, que descansan sobre las piezas A A. 

C. Travesano combinado con el gavilán del mon­
tante. 

d. Montante combinado con la palanca / / , á 
cuyo estremo se coloca el peso w de cerca cien li­
bras , que gravita cerca de su estremo: este peso se 
mueve por una corredera de la palanca ; de modo 
que haciéndole correr mas arriba ó mas abajo se au­
menta 6 se disminuye la presión. Esta palanca, y 
asimismo todas las demás de la máquina, se puede 
subir y bajar por medio de una vara que pasa por deba­
jo y que puede verse en x, figura 2, : esta varilla tam­
bién está combinada con los árboles encorvados de los 
cilindros n », de donde sale la varilla de hierro k, que 
termina en un cabo de cadena que se envuelve en el 
cilindro g: el eje de este cilindro lleva una garru­
cha de hierro colado h, por la cual pasa una cuerda 
para elevar las palancas cuando se quiere. 

I. Corte de un travesano que sirve para reunir 
las piezas: de distancia en distancia se abren seis 
entalladuras para admitir el estremo de otras tantas 
muñecas que han de resvalar por ellas, y que sir­
ven para sostener el cabo de las palancas / / : una 
clavija i sirve para mantener el estremo ; de modo 
que no se salga de la muesca, y para dar al mis-
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mo tiempo un grado de paralelismo á todas las pie­
zas combinadas. 

/. Una de estas muescas, que manifiesta la com­
binación con las palancas / / , es una especie de 
horquilla de hierro, que sostiene dos especies de dis­
cos afirmados con cuatro tornillos. 

Figura i? 

Corte horizontal de la máquina, tomado en el ni­
vel de la armazón de las piedras de bruñir. 

B B. Árbol 6 eje cilindrico combinado con la 
fuerza motriz. 

5. Una de las dos varillas que atraviesan la ca­
ja de hierro, figura 5 , entre las barras x x, y la 
rosca de presión. Estas varillas estan combinadas con 
las piezas b b. Sobre estas varillas estan dispuestos los 
travesanos que atraviesan los gavilanes t t t. 

Figura 2* 

Elevación de la máquina vista de frente. 
A. El cilindro. 
B B. Eje 6 árbol del cilindro. 
D D. Montantes de la armazón. 
a , a , a , a. Las piedras de chispa reunidas des­

tinadas para bruñir. 
/ , / , / . Montantes para comunicar la presión. 
1 , 1 , 1 . Estremo de las palancas de presión ( se­

ñaladas de / , / , / , figura 3.) 
w , w , w. Pesos de las palancas. 
x Varilla que pasa por debajo de las palancas 

combinadas con los brazos encorvados n n del cilin­
dro intermedio, que se ha omitido aquí con el ob­
jeto de no ocultar otras piezas del dibujo. 

g. Árbol ó cilindro en el cual se envuelve la 
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cadena de que ya se ha hablado, figura 3 , que sirve 
para subir ó bajar á discreción el bruñidor. Todas es­
tas figuras estan arregladas á una escala de seis líneas 
por pie, escepto la figura 4 , cuya escala es de tres 
pulgadas por pie. Y la figura 3 , que es la mitad de 
la estension natural. 

Para encerar las piezas el autor de esta invención 
se vale de una ma'quina muy semejante á la que 
queda descrita, con sola la diferencia de que en el 
lugar de las piedras . de chispa se pone un pedazo 
de cera blanca, de que se carga menos peso que 
en la disposición precedente, y de que hay otros 
dos cilindros delante y detrás del cilindro principal, 
unos para ir dando las piezas , y otros para envol­
verlas después de enceradas. 

También hay otro método de encerar, que consiste 
en hacer pasar las telas por una tabla ó madero por 
medio de dos cilindros colocados en cada lada, de los 
cuales el uno sirve para tirar la pieza que pasa por 
la tabla que tiene de siete á ocho pulgadas de an­
cho , y el otro para mantenerlas tirantes y lisas mien­
tras que el pan de cera blanca colocado al estremo 
de una vara, apretando contra un resorte afirmado 
en el techo, le obliga á rozar con igualdad en to­
das sus superficies : el movimiento del vaivén de la 
vara también se le comunica por medio de un me­
canismo. 
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